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      A Monique, por ir más allá del deber.


      ¡Eres la mejor del mundo! Y a todos mis amigos,


      por estar ahí cuando más os necesitaba.


      A los fans de mi página, por su apoyo


      y su dedicación incondicionales.


      


      Pero sobre todo a ti, querido lector.


      Gracias por acompañarme


      en este viaje.

    

  


  
    
      Al hombre furioso se le gana con amabilidad; al malvado, con bondad; al mísero, con generosidad; y al mentiroso, con la verdad.


      


      Proverbio hindú


      


      Parece estupendo, ¿verdad? Ojalá la gente y la vida fueran tan fáciles. Hace falta mucho más que una galletita para domar a un león hambriento, os lo digo yo. Todo son risas y cachondeo hasta que alguien sale herido. Entonces comienza la guerra.


      


      SAVITAR, dios ctónico

    

  


  
    


    Prólogo


    


    Algos sonrió al sentir que por fin lo invocaban a través de su anillo. Llevaba dormido incontables siglos, bajo el influjo de una maldición, a la espera de que otro humano tuviera los huevos de despertarlo. ¡Cómo odiaba a la diosa onírica, Leta, por haberlo reducido a ese destino! Por haberlo convertido en el perrito faldero de un simple mortal. Pero esa zorra por fin iba a recibir su merecido.


    Claro que antes tendría que lidiar con el patético mortal que tenía un poder temporal sobre él.


    Echó la cabeza hacia atrás y dejó que su conciencia viajara por la oscuridad hasta presentarse en forma de aparición ante la persona que lo había invocado.


    —¿Lo ves? ¡Te dije que funcionaría!


    Algos frunció el ceño al ver a un humano bajito y regordete, de ojos azules muy pequeños y con gafas, cuya calva relucía bajo los fluorescentes. Junto a él había un humano más alto, con el pelo rubio cortado casi al cero. En sus ojos verdes se reflejaban la locura y la rabia.


    Unos ojos verdes que lo miraron con recelo.


    —¿Quién eres? —le preguntó.


    Resopló al escuchar una pregunta tan tonta.


    —Tú me has invocado. ¿No sabes quién soy?


    El rubio se quedó boquiabierto y el más bajito se limitó a ajustarse las gafas con el índice.


    —¿Ves? Te lo dije, Donnie —dijo el bajito, que volvió la cabeza para mirar al más alto, haciendo que le temblara la papada—. El libro de hechizos y el anillo han conseguido lo que Mark nos aseguró. Te dije que era un genio del ocultismo. Nunca se ha equivocado. Ahora solo tienes que decir al dios del dolor a quién quieres castigar y él lo hará.


    —Por un precio —terció Algos, recordándoles que tenían que hacer algo más que leer unas líneas de su libro y llevar su anillo vinculante para sacarlo de la parálisis. En ese momento sus poderes seguían secuestrados por la maldición de Leta.


    El rubio cruzó los brazos por delante del pecho y lo miró con una mueca ufana.


    —¿Qué precio?


    Algos se encogió de hombros, como si el precio fuera lo de menos.


    —El precio de toda venganza: un sacrificio de sangre. Tendrás que matar a alguien para despertarme de mi sueño.


    El tal Donnie asintió con la cabeza como si accediera a cumplir el trato. Un segundo después sacó una navaja del bolsillo trasero y le rebanó el pescuezo al que tenía al lado; este intentó gritar, pero el corte era demasiado profundo para permitírselo.


    Con una ceja enarcada, Algos observó cómo el bajito caía al suelo con las manos alrededor del cuello, sacudiéndose hasta que la muerte lo reclamó. Donnie se limitó a observarlo todo sin delatar el menor remordimiento ni el más mínimo reparo por haber matado a la persona con la que había compartido celda los dos últimos años.


    Bien, necesitaba a alguien así de desalmado para ayudarlo, pensó.


    Con una sonrisa, aplaudió al humano.


    —Aprecio el gesto, pero eso no es lo que necesito.


    Donnie hizo una mueca.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que tienes que seguir un ritual, imbécil. No puedo regresar sin... —Titubeó ante la idea de revelar demasiado, ya que eso podría espantar al humano—. Sin ciertos requisitos.


    —Suéltalo ya.


    Algos seguía indeciso, pero era la única manera de que el humano despertara todos sus poderes. Ojalá su actitud siguiera igual de desalmada y fría cuando se lo explicara.


    —La sangre de un ser querido. Debes ofrecerme a alguien importante para ti y recitar mi maldición mientras lo matas. Cuando completes la maldición y tu ofrenda esté muerta, mis poderes serán liberados y podré regresar a este mundo.


    Se había dejado ciertos detallitos en el tintero, pero no hacía falta que el humano se enterase del resto hasta que llegara la hora.


    Lo primero era lo primero. Si conseguía el sacrificio inicial, el resto sería pan comido... siempre y cuando el humano se tomara en serio su venganza.


    Donnie frunció el ceño como si no terminara de creerse lo que le decía.


    —¿Cómo sé que no me estás mintiendo?


    —¿Por qué iba a mentir?


    —Porque todo el mundo lo hace.


    Y ese despojo humano lo sabía de primera mano. Porque fueron las mentiras y el engaño lo que lo llevaron a la cárcel.


    Algos miró al humano con una sonrisa tranquilizadora, aunque también muy falsa.


    —Cierto, pero deseo mi libertad tanto como tú.


    Donnie resopló.


    —Ya he visto esta peli unas cuantas veces. Me matarás en cuanto te libere, ¿no?


    Algos se echó a reír al escucharlo.


    —Mi veneno no es para ti, humano. Tengo que matar a alguien muy concreto. Pero, por su culpa, antes tengo que obedecerte; después seré libre para vengarme. Vivirás mucho tiempo después de que me vaya, créeme.


    Porque lo que iba a tener que hacer para liberarlo era el peor tormento que podría infligirle, y dado que era el dios del dolor...


    No tuvo que fingir la sonrisa en esa ocasión.


    Donnie pasó por encima del cuerpo de su compañero para acercarse a la aparición.


    —Llevo esperando esto demasiado tiempo. Desde que me arrestaron lo he intentado todo, pero nada ha funcionado. Lo que quiero por encima de cualquier cosa es ver muerto a mi hermano pequeño. Y quiero que sufra lo indecible antes de que muera. Que sufra como un cerdo. Que grite pidiendo misericordia, suplicándome que lo mate mientras me río de su dolor. ¿Puedes hacerlo?


    —Esa es mi especialidad.


    Donnie sonrió con un brillo enloquecido en los ojos.


    —Dime qué tengo que hacer para liberarte. Haré cualquier cosa con tal de ver a mi hermano sufrir, con tal de verlo muerto. Lo que sea.


    


    Dos días después


    


    Vestida con un vaporoso peplo blanco, Leta se despertó sobresaltada. Tardó un momento en ubicarse. Seguía en su cómoda cápsula, donde hasta ese momento había dormido en el Salón de los Espejos de la Isla del Retiro.


    Sin embargo, algo andaba mal. Lo presentía. La oscura mano del mal le recorría el cuerpo, dejando una huella inequívoca a su paso.


    Alguien, en el plano humano había vuelto a invocar a Algos, el dios más perverso de todos, lo que había provocado que ella misma despertara. Muchos siglos atrás, había conseguido atrapar al dios del dolor tras una larga lucha en la que ambos acabaron malheridos y exhaustos. Dado que Zeus le había prohibido matarlo, se había visto obligada a encerrarlo para que nunca pudiera hacerle a otra persona lo que le había hecho a ella.


    Y una vez encerrado, ella misma se había sumido en una parálisis temporal, a la espera de que su enemigo volviera a despertarse.


    En ese momento alguien había encontrado el anillo perdido de Algos y había pronunciado unas palabras que jamás debieron volver a pronunciarse. Inspiró hondo y dejó que los antiguos recuerdos inundaran su mente.


    ¡Imbéciles! Esos estúpidos humanos no tenían ni idea de lo que habían liberado. Algos no se contentaba con atacar a la persona que le indicaban. No, era una criatura cruel y sedienta de sangre, una criatura que no respetaba nada. Y nadie estaba a salvo de él.


    Evidentemente, perseguiría a la víctima señalada hasta darle caza, pero en cuanto lo hubiera hecho, Algos se revolvería contra la persona que lo hubiera invocado.


    ¡Y que los dioses lo ayudaran! Su tortura nunca tendría fin.


    Cerró los ojos y despertó sus poderes aletargados. Dejó que sus pensamientos flotaran hasta la víctima de Algos.


    Era un hombre y estaba de espaldas a ella. Alto y de hombros anchos. Tenía el pelo rubio un poco alborotado y largo, ya que le rozaba el cuello de la camiseta.


    Al ser una diosa onírica, podía percibir las amargas emociones que afectaban al hombre. Eran tan fuertes que las sentía casi como si fueran propias.


    —Sí —lo oyó decir con voz ronca y maliciosa—. Nunca deja de sorprenderme la capacidad que tiene una sola mentira para desmoronar toda una vida ejemplar.


    Mientras lo observaba, se dio cuenta de algo. Ese hombre no necesitaba a Algos. En su interior ya vivían Amargura y Rabia. Lo tenían bien aprisionado, y si sus suposiciones eran correctas, no estaban dispuestas a soltarlo.


    Y en ese momento lo oyó...


    Una carcajada que le heló la sangre.


    —Leta...


    Utilizó sus poderes para salir de la cápsula y se plantó en mitad del frío mármol. Un viento helado le pegó el peplo al cuerpo, dejando al descubierto sus pies descalzos y enfriando los brazaletes de oro que adornaban sus brazos. Las paredes que la rodeaban eran blancas y no había ni cuadros ni cortinas, nada que aliviara ese ambiente aséptico.


    Seguía sintiendo la presencia del dios.


    —¿Dónde estás, cabrón?


    Algos apareció tras ella. Antes de que pudiera moverse, la cogió del pelo y tiró de su cabeza hasta apoyársela en el hombro.


    —No te creerías tan lista para mantenerme encerrado toda la eternidad, ¿verdad?


    Intentó luchar contra él, pero el dios la soltó y desapareció.


    —Esto no ha terminado, Algos —le prometió con una nota decidida en la voz.


    Las carcajadas del dios reverberaron por la estancia.


    —No, no ha terminado. Me vinculaste a esta maldición, y antes de que acabe te haré pagar por ella. Ahora, si me perdonas, tengo que torturar y matar a un humano.


    Lo sintió alejarse sin que pudiera hacer nada para impedírselo, y eso hizo que un escalofrío le recorriera la espalda. Por órdenes de Zeus, le habían arrebatado las emociones. Sin embargo, sentía algo... ¿un resquicio de emociones pasadas quizá?


    No lo tenía claro.


    Aunque sí sabía algo con certeza, y era que le quedaban ciertas emociones en su interior para no permitir que Algos le hiciera daño a otra alma si ella podía impedirlo. Era una promesa que había hecho, y pensaba cumplirla. Mientras le quedara vida en el cuerpo, lucharía.


    En ese instante, justo cuando daba un paso hacia delante, la víctima de Algos se volvió y quedó de cara a ella.


    Su rostro la dejó boquiabierta. Era tan guapo como un inmortal. A pesar de la neblina que separaba la Isla del Retiro del plano humano, veía al detalle los rasgos de ese rostro perfecto. Unas cejas definidas que se arqueaban sobre unos ojos de color verde claro y mirada intensa e inteligente. Unos ojos que dejaban a la vista un alma marcada por la traición. Y desprovista de toda confianza.


    Y en ese preciso momento experimentó en su propio corazón el sufrimiento que lo embargaba. Ese hombre deseaba confiar en alguien. Deseaba poder apoyarse en alguien. Pero había olvidado cómo hacerlo.


    Solo y distante, era la personificación del dolor.


    Ladeó la cabeza al darse cuenta de otra cosa: ese sufrimiento que lo abrasaba era justo lo que ella necesitaba para derrotar a Algos. Si era capaz de canalizarlo, se fundiría con sus propios poderes y le daría ventaja. No había ninguna emoción más fuerte que la ira...


    «Ya ha sufrido bastante...», le dijo la voz de su conciencia.


    Daba igual. No podía asimilar ese sufrimiento como si fuera propio. Debía derrotar a Algos a toda costa, y si ese humano era el precio a pagar, ¿qué más daba? La vida y el alma de un solo ser no eran nada comparadas con las vidas y las almas de muchos. Aidan O’Conner sería su sacrificio. Y por fin vengaría su pasado. Volvería a derrotar a Algos y lo haría desaparecer para toda la eternidad.

  


  
    


    1


    


    Leta contemplaba totalmente desconcertada el día a día del mundo humano en los espejos que la rodeaban. Su mirada volaba de un espejo al siguiente mientras intentaba interpretar las fluctuantes imágenes en las que aparecían personas de todas las partes del mundo. Comenzaba a sospechar que había cometido un gravísimo error al mantenerse en estado de parálisis a la espera de que Algos despertara. Todo había cambiado.


    Todo.


    Había artilugios, una especie de máquinas, muy complicados que no sabía ni para qué servían. ¡Y las lenguas habían cambiado una barbaridad! Tenía que concentrarse muchísimo para comprender las palabras. Se hablaba con demasiada rapidez y con muchos coloquialismos, además de jergas, que escapaban a su comprensión. El mero hecho de intentar comprenderlo le provocaba dolor de cabeza.


    —Tómate tu tiempo.


    Se volvió al oír tras ella a su hermano M’Adoc. Para ser una criatura a la que habían privado brutalmente de sus emociones, sintió que se alegraba mucho de verlo. Fue una punzada de alegría contenida que apenas era una sombra de la emoción real. Sin embargo, era mejor sentir emociones residuales que no sentir nada.


    M’Adoc era alto y delgado como ella. Moreno, de pelo rizado y con unos ojos azules tan brillantes y claros que resultaban fosforescentes.


    Leta le tendió la mano.


    —Me alegro de volver a verte, hermano.


    M’Adoc le cogió la mano y se la llevó a los labios, momento en el que la mirada de Leta pareció suavizarse un tanto. Dio un respingo cuando por su mente pasó una fugaz e inesperada imagen en la que vio a M’Adoc siendo torturado. A pesar de los miles de años transcurridos desde aquel entonces, todavía podía oír los alaridos de su hermano.


    Y los suyos propios.


    M’Adoc la estrechó entre sus brazos como si le hubiera leído el pensamiento. Le acarició la cara con una mano y la instó a apoyar la cabeza en su hombro. Jadeó mientras su hermano le transmitía el conocimiento necesario para comprender los cambios que había sufrido el mundo humano y su funcionamiento.


    —Te has impuesto una tarea hercúlea, hermanita —susurró M’Adoc contra su pelo—. Deberías haberte quedado con nosotros en lugar de mantenerte aislada.


    —No podía.


    Había sido demasiado doloroso verlos a todos carentes de emociones, sobre todo porque recordaba perfectamente cómo eran antes de que Zeus los castigara. La única emoción que Zeus les dejó a los dioses oníricos fue el dolor, porque así podía controlarlos y castigarlos. Y ese dolor sin fin la había corroído hasta dejarle un agujero en su interior.


    La había obligado a vivir en un mundo frío, y fue precisamente eso lo que la empujó a contentarse con pasar la eternidad durmiendo.


    Se alejó de M’Adoc para poder mirarlo a los ojos.


    —Tengo que detenerlo.


    —Algos no es el único dios del dolor. El sufrimiento es una constante en nuestro mundo y en el mundo de los humanos.


    —Lo sé. Pero él es la máxima expresión del dolor. No se contenta con hacer gritar a sus víctimas. Las destruye en cuerpo, mente y alma. Tú no estuviste allí, hermano... no lo viste.


    No obstante, M’Adoc se estremeció como si en realidad pudiera leerle la mente.


    —Cada cual hace lo que cree que debe hacer. Respeto tus decisiones. Pero eso no quiere decir que esté de acuerdo con ellas. —Su mirada se tornó severa—. Algos te matará a la menor oportunidad.


    Leta esbozó lo que podría pasar por la sombra de una sonrisa torcida.


    —Estoy deseando luchar contra él y estrujarle el corazón mientras lo mato.


    M’Adoc inclinó la cabeza.


    —En ese caso, te dejo con tus planes de venganza... no sin antes darte un consejo.


    —¿Cuál?


    —Lo que nos destruye no es el dolor que otros nos infligen —respondió M’Adoc con expresión atormentada—. Lo que nos destruye es el dolor que llevamos en nuestros corazones. No hagas tuya la ira del humano. Podrías volverte loca. —Y con esas sabias palabras, se desvaneció.


    Leta inspiró hondo mientras sopesaba lo que M’Adoc le había dicho. Sabía que tenía razón. Sin embargo, saber algo y ponerlo en práctica eran dos cosas muy diferentes. Necesitaba la ira de Aidan. La quería.


    Cerró los ojos y se concentró en el objetivo de Algos.


    Aidan.


    Estaba dormido en su cama, soñando que se encontraba perdido en una terrible tormenta. Empapado, caminaba a duras penas bajo la lluvia. Respiraba con dificultad y la ira desfiguraba su apuesto rostro.


    Su actitud la desconcertó. Igual que la desconcertó su fuerza de voluntad, que lo llevaba a seguir adelante a pesar de que los rayos caían prácticamente a su lado. La electricidad estática provocada por las descargas le había puesto el pelo de punta. Sus severas facciones poseían una feroz determinación que lo impulsaba a continuar.


    Antes de darse cuenta de lo que hacía, Leta traspasó el umbral y se colocó a su lado en el sueño.


    Aidan se quedó petrificado cuando reparó en su presencia. Leta lo observó con curiosidad bajo el frío asalto de la lluvia que le empapó el pelo hasta dejárselo pegado al cuerpo. En ese estado las emociones del humano estaban por completo expuestas a su escrutinio. Sentía toda su rabia por la traición.


    Su sed de venganza insatisfecha.


    Unas emociones tan parecidas a las suyas que alimentaron sus poderes y le devolvieron la capacidad de sentir hasta tal punto que la dejaron dolorida.


    Aidan se apartó los brazos del pecho, donde los tenía cruzados, y la miró con sus ojos gélidos y penetrantes.


    —¿Quién eres?


    —Una amiga —susurró ella, congelada por culpa de las ráfagas de viento que comenzaron a azotarlos en ese momento.


    —Yo no tengo amigos —replicó Aidan con una amarga carcajada—. No quiero ninguno.


    —En ese caso, he venido para ayudarte.


    Él soltó un resoplido desdeñoso.


    —Para ayudarme... ¿a qué? ¿A congelarme? ¿O planeas dejarme aquí plantado en mitad de la tormenta hasta que un rayo me mate?


    Leta chasqueó los dedos y la lluvia cesó al instante. Las nubes se apartaron para dejar paso al sol, cuyos rayos iluminaron el yermo paisaje y lo colorearon con pinceladas de un color verde brillante y amarillo.


    Aidan no se dejó impresionar.


    —Bonito truco.


    Era un hombre duro, y esa muestra de cinismo la llevó a preguntarse qué le habría sucedido para acabar así.


    —¿Por qué has invocado la lluvia? —le preguntó mientras usaba sus poderes para secarse y secarlo a él.


    —Y una mierda he invocado la lluvia —masculló—. Estaba tan tranquilo con mis cosas cuando se puso a llover. Solo intentaba aguantar el chaparrón.


    —¿Y ahora que ha escampado?


    Lo vio alzar la mirada al cielo.


    —Volverá. Siempre vuelve y cuando menos te lo esperas, además.


    Leta sabía que no se refería tan solo a la lluvia.


    —Deberías buscar cobijo.


    —No hay —le aseguró él con voz burlona—. La tormenta todo lo destruye y el viento te deja desnudo. Es como un huracán, así que ¿para qué molestarse?


    Y ella que se creía una amargada... aunque claro, fuera del plano onírico, solo sentía una minúscula parte de las emociones que la embargaban en ese momento. Y aun así, sus emociones no eran nada comparadas con las de Aidan. La amargura que él experimentaba era tan profunda que el simple regusto escaldaba la lengua.


    Sin embargo, bajo toda esa hostilidad percibía una increíble vulnerabilidad: una parte de sí mismo que habían pisoteado, pero que luchaba por sobrevivir por mucho que le pesara. Y eso la conmovió hasta el punto de ansiar acariciarlo.


    Sin pensárselo dos veces, se acercó a él y entonces le tocó una mejilla.


    Aidan siseó como si fuera un gato antes de apartarse de ella.


    —No me toques.


    —¿Por qué no?


    —No quiero tu falsa amabilidad. Sé que vas a sonreírme y a engatusarme para que confíe en ti, pero en cuanto me niegue a complacer cualquier exigencia tuya, te revolverás contra mí e intentarás destruirme. Eres como todos los demás. Nadie te importa salvo tú misma.


    Y con esas palabras dio media vuelta y echó a andar.


    Leta cruzó los brazos por delante del pecho mientras lo observaba alejarse.


    Sí, con Aidan tenía mucha más amargura de la que necesitaba para vencer a Algos. El dios no se imaginaba que su siguiente víctima sería su perdición. El humano podría parecerle un ser insignificante, pero su determinación y su temple serían el combustible que ella necesitaba para vengarlos a los dos.


    Y, al igual que Algos, ella no mostraría clemencia ni debilidad. Nada impediría que lo destruyera. El dios del dolor iba a saber lo que era que lo dejaran tirado en el suelo, temblando y suplicando una clemencia que jamás le otorgarían.


    Estaba deseando que llegara ese momento.
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    Era otro gélido día en el infierno, en opinión de Aidan O’Conner. Las cosas nunca cambiaban, pero eso le gustaba.


    Al menos todo siguió igual hasta que su móvil comenzó a sonar. Lo cogió de la encimera para ver quién lo llamaba, e hizo ademán de volver a soltarlo. Sin embargo, era Mori, su representante, y si no contestaba, este se pondría hecho un manojo de nervios.


    Cosa que definitivamente no necesitaba, dado su estado de ánimo.


    Utilizó la barbilla para abrir el móvil mientras bajaba el volumen del equipo de música. Estaba escuchando un CD de Bauhaus.


    —Hola, Mori.


    —¡Hola, Aidan! Estaba preocupado por ti.


    «Sí, claro», pensó. Lo único que le preocupaba a Mori era el cobro de su siguiente cheque. El muy cabrón era igualito que todos los demás: avaricioso, egoísta, narcisista y estaba ansioso por arrancarle un trozo de carne.


    Escuchar esa vocecilla aguda diciéndole qué tenía que hacer le alegraba el día...


    —Tengo otra oferta para ti. Están dispuestos a llegar a los treinta y cinco millones de dólares más un buen pellizco de los beneficios y, hazme caso, con el elenco de esta película habrá suficientes beneficios para arrancarte una sonrisa de oreja a oreja, señor Scrooge.


    Aidan recordó una época pasada en la que una oferta así le habría puesto los ojos como platos. Una época en la que todo ese dinero le habría parecido un sueño inalcanzable.


    Y, al igual que todos los sueños, ese también había acabado hecho añicos.


    —Te he dicho que no me interesa.


    Mori resopló.


    —¡Claro que te interesa!


    —No, Mori.


    —¡Venga ya! No puedes seguir ahí escondido en la montaña. Tarde o temprano tendrás que regresar al mundo real. Y esta sería la ocasión perfecta para hacerlo. Piensa en el dinero que estarás despreciando si no lo haces.


    Saltó hasta la canción «Crowds»* y dejó que le recordara por qué no le interesaba en absoluto volver a Hollywood... ni salir de Know Creek, en Tennessee, ya puestos. No le gustaba la gente y le repateaba la idea de volver a hacer una sola película más.


    —Te lo agradezco, pero no. Con los cien millones de dólares que tengo en el banco, no necesito volver a la realidad.


    Mori gruñó asqueado.


    —¡La madre que te parió, Aidan! Llevas tanto tiempo alejado del mundo del cine que es una suerte que alguien quiera contar contigo. Ni las revistas del corazón se acuerdan ya de ti.


    —¿En serio? —repuso al tiempo que cogía el montón de revistas que había sobre la mesita auxiliar. Las había comprado la semana anterior en el supermercado. Su rostro aparecía en todas las portadas—. Es curioso, porque resulta que soy la comidilla de la prensa del corazón. Especulan con lo que me ha pasado. Desde un accidente de tráfico que me ha dejado desfigurado, pasando por una abducción y por un secuestro perpetrado por una fan enloquecida. ¿Sabes cuál es mi preferida? Una según la cual me he sometido a un cambio de sexo en una clínica suiza. Me gusta mucho la foto retocada con Photoshop en la que aparezco con un vestido. Aunque, si te soy sincero, creo que si me vistiera de mujer, me parecería más a Alexis Mead, ya sabes, la actriz de Betty, la Fea, que a este yeti peludo que han puesto aquí.


    Mori soltó un taco.


    —No me estarás vacilando, ¿verdad? Esto no es un truco para sacarle más dinero al estudio. Lo de retirarte va en serio.


    —Sí, Mori. Lo he dejado definitivamente. Quiero volver a ser un tío normal y corriente, un desconocido.


    —Un poco tarde para eso —se burló Mori—. No hay una sola persona en el mundo con más de dos días de vida que no conozca la cara y el nombre de Aidan O’Conner. ¡Por Dios, si consigues más portadas que el presidente!


    Y por eso Aidan no tenía la menor intención de abandonar la cima de esa montaña a menos que fuera para buscar comida, cerveza y quizá, una vez al año, para echar un polvo. O tal vez, dada su experiencia, se decidiera por comprar alguna muñeca hinchable... Había visto unas por internet que parecían de tecnología punta.


    —Cualquier cosa que digas me entra por un oído y me sale por el otro. Además, ¿no decías que me habían olvidado?


    Aunque Mori se encontraba en su despacho, al otro lado de la línea, era evidente que estaba hirviendo de furia.


    —Lo tuyo es muy fuerte. No te entiendo, tío, de verdad que no. Podrías tener el mundo a tus pies si lo quisieras. Lo tienes ahí, esperándote.


    Como si le importara... ¿Para qué conquistar el mundo si la única opción posible era defenderse de todos sus habitantes? A título personal, preferiría ser un mendigo sin un solo amigo antes que un príncipe rodeado de asesinos hipócritas.


    —Voy colgar, Mori. Ya hablaremos en otro momento.


    Cortó la llamada y tiró el móvil sobre la encimera, donde cayó sobre otra foto suya retocada con una peluca cutre y un vestido. ¡Por Dios! En otra época ver algo así lo habría cabreado tanto que habría tardado días en tranquilizarse.


    Sin embargo, eso fue antes de que lo traicionaran de una forma tan atroz que desde entonces era insensible a todo. A diferencia de la tormenta que había superado, ese tipo de ataques no eran personales y no estaban perpetrados por personas que en otro tiempo consideró su familia. Esos ataques eran sencillamente ridículos.


    Abrió la lata de cerveza y la alzó para brindar en dirección a su «familia», cuyas fotos descansaban sobre la repisa de la chimenea junto a sus cinco estatuillas.


    —Que os jodan a todos —dijo con desprecio.


    Sin embargo, sabía muy bien que el único jodido era él. Había depositado su confianza en las personas equivocadas, y en esos momentos se encontraba solo, con su vida destrozada. Y todo porque se atrevió a quererlos mucho más de lo que se había querido a sí mismo.


    En el reino de dolor que era la existencia, él era el rey de los sufridores.


    Dos años antes se desvivía por esos cabrones de las fotos e incluso habría muerto por ellos. Les había dado todo lo que tenía para que disfrutaran de una vida mejor que el infierno donde él había crecido.


    Y, aunque llegó a tal punto que lo único que le faltó fue darles su propia vida, nada había sido suficiente para ellos. Porque eran unos mentirosos egoístas. Nunca se contentaban con los regalos extravagantes que él les hacía, de modo que comenzaron a robarle, y cuando se atrevió a echarles en cara los robos, se lanzaron sobre lo único que le quedaba: su reputación y su profesión.
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